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ANO IV

SUSCRICION

Madrid: 2 pesetas al mes: 6 
id. trimestre.

Provincias: 1,50 id.
Extranjero y  Ultramar; seis 

meses, 5 pesos fuertes en oro.
Número suelto: una peseta 50 

céntimos.

15 DE ABUIL DE 1881 NÚM. 60

OFICINAS
Montera^ segiiod *

U A D B ID

No se sirve suscricion cuyo 
pago no se anticipe.

Anuncios y  esquelas de de­
funciones de niños á precios 
convencionales.

AXXXXXXXXXXXIXXXXXXXXXXXXXXXIXXXXIIXIIXXXXXXXXXXIXXXXXXXXJIXJLXJI

SEÑORITA D O I A  MARIA DEL CARMEN PRA

Ayuntamiento de Madrid



s x T » /j :A i= r x < z >

1- El verdadero cristiano.—II. Sombra es la dicha. 
—III. Sábado santo.—W\. La Trinidad en Jenús.— 
\\ El primer hijo.—'Vl. Dos almas en el espacio.— 
"Vil. Protección á la niñez.—\ I J J .  lo s  dos hermanos 
—IX. La esencia de las flores.—X. Lecciones fami­
liares.—XI. Una visita á ¡a penitenciaría de Lovai- 
na.—XO. Suelto.

!S" ;!s:5

E L  V E R D A D E R O  C R I S T I A N O

A  grandes j  profundas reflexiones se pres­
ta el precedente epígrafe; tan grandes y  pro­
fundas, como que con una inteligencia lim i­
tada, con la capacidad racional que el Creador 
nos concediera, parece como que queremos 
penetrar en el santuario de las conciencias. 
Pero no es eso, no, lo que nos proponemos, 
porque seria soberbio querer penetrar en el 
ftiero interno del individuo, sino el de desha­
cer los crasos erroi’os que la humanidad co­
mete, dejándose arrebatar por el más ciego 
fanatismo unas veces, y  otras por la más re­
pugnante y  ociosa hipocresía.

Queremos presentar al hombre tal como es 
en si, sin prejuzgar el dogma, sin menoscabar 
las creencias de nadie, sin herir ninguna sus­
ceptibilidad, por esquisita que sea.

Cristiano, quiere decir siervo de Cristo, 
sectario de su escuela religiosa, hijo de su 
Iglesia; y  como Cristo fue el Mesías anuncia" 
do por los profetas al pueblo de Israel, con­
viene á nuestro propósito, remitir á los ver­
daderos creyentes del Cristianismo á las cos­
tumbres de aquel pueblo disciplinado y  so­
brio; á las lecciones que encierra el Viejo Tes­
tamento.

Los preceptos del Decálogo era su código; 
escrito por el dedo de Dios en el Sinai, y  el 
cumplimiento de esos diez Mandamientos 
promulgados por Moisés, era entonces lo que 
constituía la fé de los israelitas, como es hoy 
lo que constituye la fé de los cristianos.

No existe diferencia alguna esencial en las 
creencias de una y  otra edad; entonces cum­
plían los buenos esos preceptos, esperando la 
venida del Hijo de Dios; hoy son también los 
buenos los que los cumplen y  creen en la ve­
nida; pues si antes se santificaban las fiestas, 
quemando en el ara santa los mejores frutos 
de la tierra, deede Melquisedec se santifican 
con el sacrificio incruento, en el ara del altar, 
consagrando el pan y  el vino para convertir­
lo en cuerpo y. eaugre del Crucificado; del 
entonces anunciado Mesías.

Entonces y ahora era, y  es un pecado, la 
comision de cualquiera delito atentatorio á la 
ley divina y  al derecho de los demás hombres; 
pero téngase en cuenta ĉ ue, si todo delito es 
pecaminoso, todos los pecados no pueden pe­
narse como delitos.

La norma, entonces y  ahora, era sujetarse 
al cumplimiento extricto de esos preceptos, 
porque su enseñanza, compendiada en diez 
solos mandamientos, puede decirse que es la 
legislación universal, el eco sublime de la con­
ciencia.

Y esa ley será perdurable mientras el mun­
do exista.

Amar á Dios sobre todas las cosas y al pró­

jimo como á sí mismos; esta es la síntesis del 
Decálogo.

Por el primer concepto se determina lo que 
debemos al autor de todo lo creado, y  siendo 
nosotros hechura de Dios y  hechura privile­
giada con una razón inteligente, ¿no estamos 
en el deber de amarle sobre todas las cosas? 
Esto no lo cuestiona nadie; por el segundo 
concepto, se nos manda amar al prójimo como 
á nosotros mismos, y  nada tampoco más na­
tural, más santo, más justo; pues ninguno 
debe vulnerar el derecho de sus semejantes, 
para que respeten el suyo propio.

Los que se aparten de estas máximas, no 
son buenos cristianos, por más que velen sus 
actos con la más refinada hipocresía; porque 
si la hipocresía extravía el juicio que los hom­
bres pueden formar del individuo, á Dios no 
puede ocultársele el secreto de las intencio­
nes, porque penetra lo mismo las obras que 
los pensamientos. A  Dios no se le puede en­
gañar .

No es, pues, más cristiano el que frecuenta 
más el templo del Señor en dias que no sean 
de precepto, pues la verdadera ley de Dios lo 
que dispone es que se santifiquen laa fiestas. 
Dios no quiere, no puede querer que se dejen 
abandonadas las obligaciones del hogar, los 
cuidados de la familia, los deberes civiles á 
todos comunes; Dios no quiere, no puede que­
rer que, obrando á impulsos de un mal enten­
dido fanatismo, se perjudiquen la honra, los 
derechos y  los intereses del prójimo; Dios no 
quiere, no puede querer, que se explótela 
credulidad de los fieles apartándolos del tra­
bajo á que venimos condenados para satisfa­
cer nuestras necesidades, ni que se cercene á 
los hijos lo que de derecho les corresponde.

No es más cristiano el que, sin levantar los 
ojos del suelo, fingiendo religioso recogi­
miento, medita el oneroso tanto por ciento 
que pretende aumentar á los préstamos que 
hace al semejante indigente y  enfermo, ni es 
cristiano hacer dádivas con aparatosa osten­
tación para satisfacer la vanidad mundana, 
porque una cosa es la soberbia y  otra el ejer­
cicio sacrosanto de la caridad.

No es más cristiano el que más público 
alarde hace de guardar los Mandamientos de 
la Iglesia, sino el que se ciñe con verdad á la 
ley de Dios, el que ejecuta sin remordimien­
tos, el que tiene la conciencia tranquila.

|La conciencia!...
La conciencia es el juez que nos condena en 

la tierra, y  por más que queramos demostrar 
exteriormente la satisfacción de nuestras obras, 
cuya ficción se llama hipocresía, no podremos 
excusar nunca la pena, y  el que no experi­
mente pena, siquiera sea en secreto, por sus 
malas obras, será un ateo, no puede ser cris­
tiano.

Infantiles lectores: no os dejeis dominar 
por el fanatismo y  la hipocresía; meditadla 
doctrina santa que encierran los preceptos del 
Decálogo; esculpirlos en vuestro corazon para 
que todos vuestros actos sean inspirados para 
la práctica del bien, y  sereis verdaderos cris­
tianos.

joBÉ NOVI y  PEREDA

S O M BRA  ES L A  DICHA

En vano busca el hombre aquí en el suelo - 
la paz del corazon y  la alegría, 
que si algo encuentra en su ardoroso anhela. 
tan sólo es la ilusión de un solo dia.

Tras de la dicha se desboca el hombre 
sin dar á su afan tregua ni un momento, 
y  sin ver que la dicha es sólo un nombre 
que acaricia á su gusto el pensamiento.

La sigue sin cesar siempre anhelante, 
y  cuando más cercana le parece 
y  de amor y  belleza más radiante, 
al llegarla á tocar, desaparece.

y  aunque vió su ilusión desvanecida 
en el instante mismo de alcanzarla, 
de que fue sólo una ilusión se olvida, 
y afanoso otra vez torna á buscarla.

Tras esa sombra con afan creciente 
se agita y  corre aún con arrebato; 
mas jay! que en vano en su codicia ardiente- 
tras la sombra fugaz corre insensato.

y  si quizá en su ardor vertiginoso 
presume estar de nuevo cerca de ella, 
cruza por precipicios animoso 
p o m o  perder segunda vez su huella.

A  su encuentro, con fé, veloz se lanza 
y, al contemplarla aún más seductora, 
tiende las manos ebrio de esperanza, 
y en sus manos entonces se evapora.

Y  una vez y  otra vez la ve perdida, 
y una vez y  otra vez se desconsuela, 
y  por fin se convence que en la vida 
nunca se alcanza lo que más se anhela.

Y de dolor su corazon transido 
comprende que en la tierra sólo hay llanto, 
y que quimera pertinaz ha sido
tanto buscar lo que anhelaba tanto.

Y  comprende por fin que la ventura 
es inútil buscarla sobre el suelo,
pues la felicidad eterna y  pura
sólo se encuentra en la mansión del cielo.

MÁRÍA d e l  Ci-BMEN PRAT

SÁBADO SANTO

Posuemnt ctisiodes militen 
ad sepulchrum,.

Exige la condicion de los tiempos que en 
estos dias de grandes memorias meditemos 
acerca de las enseñanzas de la religión.

No son vanas las ceremonias que ahora 
presenciamos, ni contienen solo un recuerdo 
histórico más ó menos tierno, sino que deben 
de llamar vigorosamente á las puertas del 
corazon para despertar los sentimientos que 
quizá hay en él dormidos. Porque, quien se 
atenga á la letra y  á las fórmulas, no liallará 
gran cosa que admirar en esas ceremonias, 
si no advierte el espíritu de que están anima­
das, s ino atiende alas lecciones que contie­
nen, eternamente provechosas, nunca quizas 
como ahora necesarias.
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Los hombres que liicieron padecer al Salva­
dor muerte de cruz, temieron que sus discípu­
los arrebatasen sus mortales despojos, y, para 
evitarlo, rodearon de guardias su sepulcro.

Mas, aconteció el milagro de la Eesurrec- 
cion gloriosa, sin que pudieran impedirlo las 
armas de los soldados y verdugos. Todavía 
despues de esto pretendieron los judíos cer­
rar los ojos á la luz del hecho maravilloso, y 
sobornar á los atónitos guardadores para que 
atribuyesen á hecho natural lo que era paten­
te demostración de la voluntad del Eterno. Y  
doblemente ciegos y doblemente culpables, 
daban más fé á un testimonio falso que á la 
evidencia de la verdad.

Tal es la condicion del impío. Pretende en­
gañarse á sí mismo engañando á los demás, 
y  abandona gozoso la región de la luz y  se 
sume por propia voluntad en los antros tene­
brosos para no ver lo que odia y aborrece. La 
fuerza de las cosas suele imponérsele con im­
perio soberano; pero, como la voluntad es 
suya, empléala en amar el error por no abra­
zar la verdad.

De esto son ejemplo la mayor parte de los 
enemigos de la Iglesia. Súmenla en el sepul­
cro de las persecuciones: guárdanla con las 
-armas de la calumnia, del aborrecimiento y 
de la tiranía; pero, como al fin la augusta se­
pultada vuelve á la vida y  resucita impensa­
damente, sus enemigos sobornan con toda 
clase de malas artes á muchos que advirtie­
ron el dichoso suceso, y  les persuaden de que 
en esto no hay otra maravilla que el cumpli­
miento de las leyes de la naturaleza y  de la 
historia.

Diez y  nueve siglos de perdurables y  glo­
riosísimas resurrecciones debieran ya abrir 
los ojos de los soldados puestos como guar­
das, y áun de los fariseos y  escribas, y  hacer­
les pensar en esa jamás interrumpida serie de 
milagros que predican y  demuestran la in­
mortalidad de la fé cristiana.

Y más pronta y  sincera debia de ser su 
conversión, considerando la calidad y  alteza 
de sus antecesores, entre los que figuraron 
hombres como Arrio, Nestorio, Wlelef, Lute- 
ro, Jansenio y Napoleon. De las armas fortí- 
simas de estos varones no ha quedado ni áun 
el polvo, ni sirvió su astucia vigilante para 
impedir que la pesada losa por ellos labrada y 
por ellos puesta sobre el sepulcro de la fé ca­
tólica, se levantase una y  mil veces, cuantas 
la gloria de Dios, la ventura del mundo y  
las necesidades de la Iglesia lo han exigido.

Este es el fin de la Iglesia católica. Pasarán 
las generaciones de verdugos y  los siglos de 
prevaricación sin dejar tras sí otra cosa que 
lágrimas, quebrantos y  desventuras; pero la 
piedra inquebrantable sobre que Cristo le­
vantó su obra, no perecerá. Sus enemigos en­
tonarán de continuo el himno de la muerte; 
pero el alléluya llenará al tercero dia los va­
lles y  los montes, y  se repetirá su eco hasta la 
consumación de los siglos.

La luz del templo apagada revive en este 
dia. Y  pide la cristiandad que el cirio, consa­
grado en honra del nombre de Dios, arda 
siempre vivido para disipar las tinieblas de 
la triste noche, cuya oscuridad acaba.

De este tránsito felicísimo de las tinieblas 
de la muerte á la luz inefable de la Resurrec­
ción debemos de aprovecharnos y  servirnos 
para el enalieciraiento y  glorificación de 
Aquel que resucitó para testimonio de su di­
vinidad y  postrera demostración de su poder. 
Y  de su Iglesia santa seamos defensores 
nunca desfallecidos, y  soldados que jamás 
duermen.

Aportillada la ciudad santa hSci» los cua­
tro vientos, ha de acudir el milite generoso á 
todos los peligros, como si el esfuerzo de su 
brazo fuera requerido ahincadamente de to­
das partes. No es esta hora de descanso, ni 
conviene fijar la planta allí donde nuestro 
inteiés, 6 nuestra simplicidad, ó el mal con­
sejo demandan, sino que debemos de recorrer 
la extensión del adarbey cuidar de las puer« 
tas, y  reparar las brechas y tender el dardo 
hacia donde se muestre el enemigo.

Porque tras la pasión y  trance de muerte 
que la Iglesia sufre, sin duda alguna que ha 
de volver á sus antiguas grandezas, revi­
viendo de nuevo á imitación de Cristo su 
fundador. Mas nuestrjs deberes de hijos nos 
mueven y  obligan á subir á la cumbre del 
Calvario de esta ciudad pecadora que se llama 
impiedad, para no abandonar á la Santa Ma­
dre, ni dejarla sola en su pasión dolorosí- 
sima.

Vigilemos á la vera de su guardado sepul­
cro y  esperemos en sus cercanías basta el dia 
tercero; porque al fin han de cumplirse las 
divinas promesas y  hemos de ver que sale 
gloriosa y triunfante de entre los sectarios 
deslumbrados, la verdad eterna, luz de la 
vida y  maestra del linaje humano.

JUAN CATALINA GARCÍA.

H T R I N 1D | D _ E N  J E S Ú S
Cuando con íntima fé 

y  profunda reverencia 
contemplo^ Jesús bendito, 
de tu Calvario las huellas, 
de la Trinidad Santísima 
hallo repetidas pruebas, 
y  en los actos de tu vida, 
y  en tu doctrina severa, 
y  en tu amor, y en tu piedad, 
veo su iráágen excelsa.
7 ’res Teyes te visitaron 
haciéndote tres ofrendas 
sobre un pesebre, al que dos 
adjuntos abrigo dieran.
De tres ciudades honraste 
el seno con tu presencia, 
y de entre los pueblos todos, 
hijos de tu santa emprega, 
de Belen y  Nazaret 
y  Jerusalem la incrédula 
cantará siempre la historia 
los duelos y  las grandezas. 
Tres veces en el Desierto 
el ángel de las tinieblas, 
con tentaciones inicuas 
quiso vencer tu paciencia. 
Entre las resurrecciones 
que obró tu potente diestra

tres, como soles, figuran 
sobre tu manto de estrellas; 
y  en tres años de portentos 
y de virtudes supremas, 
tu predicación divina 
convierte en cielo la tierra. 
Cuando al Thabor arribaste, 
diste de tu gloria muestra 
á Pedro, Juan y Santiago 
que, sobre nubes de perlas, 
entre Moisés y  Elias 
te vieron en su sorpresa.
En Getsemaní tres horas 
de oracion tuviste, y  llena 
de angustia el alma, tu rostro 
sangre sudó en la tercera.
Tres veces una pregunta 
hiciste de a,mor á Géfaa, 
y  otras tantas conmovido 
te dió segura respuesta, 
que le mereció el encargo 
de apacentar tus ovejas.
Tres fueron sus negaciones, 
que borró la penitencia, 
y  en tres fieros triimnales 
te saturaron de afrentas.
En la vía del suplicio, 
debilitadas tus fuerzas 
humanas, viniste al suelo 
con íres caídas horrendas. 
Tres Marías te lloraron, 
y  al secar en su clemencia 
la Verónica tu rostro, 
como inestimable prenda, 
en tres pliegues de su lienzo 
quedó tu imágen impresa. 
Tres cruces ensangrentadas 
sobre el Gólgota se elevan, 
y  tú, mi Dios y Señor, 
espiras sobre una de ellas, 
despues de sufrir tres horas 
de agonía triste y lenta, 
ú âs tres de aquella tarde 
que siempre el alma recuerda 
con terror y gratitud, 
con alegría y  con pena.
De ü'es clavos suspendido 
diste de tu Reino prueba 
al suplicar el perdón 
de las mayores ofensas, 
y  tres miserables dados 
fueron para más afrenta 
de la túnica verdugos 
entre aquella turba fiera. 
Tres dias en el sepulcro 
vino á posar tu cabeza 
para elevarse radiante 
sobre su lecho de piedra 
al finar este período, 
cumpliendo así tu promesa 
de reedificar el Templo 
y  vencer nuestras miserias. 
Treinta y tres años viviste, 
Padre Jesús, en la tierra, 
para morir por nosotros 
matando nuestra soberbia 
en el tercer mes del año, 
que forma la mejor época 
entre los hechos sublimes 
de la humanidad entera.
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Tres discípulos pecaron 
contra la misma Inocencia, 
y  uno solo se perdió 
por su indomable fiereza; 
que si, cual Pedro y  Tomás,
Judas rendidose hubiera, 
hoy dichoso gozaría 
de la misma recompensa.
En tres términos hermosos, 
en tres palabras eternas 
que brotaron de tus labios 
diyinos, por dicha nuestra, 
nos haces tu fiel retrato 
para que la inteligencia 
y  el corazon en tu Sér 
Tean su polar estrella.
Camino, Verdad y  Vida, 
eres, mi Dios, por esencia, 
para el que lidiando vive 
entre males y  tinieblas.
¡Camino, Verdad y  Vida!
E n esa triple diadema, 
en esa trípode santa 
su gloria Jesús ostenta.
Y  ese prodigioso tres, 
con tal importancia juega 
en su existir adorable, 
que no es mucho que yo  vea 
tras él el misterio augusto 
de la Trinidad Excelsa.

TIMOTEO DOMINGO PALACIO,

E L  P R I M E R  HIJO

E l primer hijo es la primera consecuencia 
del amor en la fogosa juventud; el reflejo del 
cariño, la expresión sincera de las más tier­
nas emociones, el fruto con que Dios bendice 
la unión sacramental de los cónyuges.

El primer hijo hace entrar á la mujer en la 
tercera gradación de su vida; la más preciosa 
para completar su educación; la más útil para 
la sociedad, si obedece á los impulsos del 
bien. Hasta entonces, la mujer ha obrado 
com o hija y  como esposa; la tercera gradación 
la hace obrar como madre.

¡Madre! nombre augusto que deleita al 
alma, escrito con caracteres indelebles en el 
corazon más duro!

¡Madre mía, madre mia! exclama ai impri­
mir el primer ferviente beso sobre la frente 
pura de su hijo; y  al surgir la exclamación 
del pecho, brotan de su cerebro un cúmulo in­
finito de dulces pensamientos.

P or el amor entrañable que á su hijo pro­
fesa, acaba de comprender lo que debe á su 
madre, y  en el delirio de ese amor, la ve siem­
pre sublime, siempre buena y  deleitable; esa 
tercera ^adacion  compleméntalos afectos de 
su espíritu, perfecciona su sér.

Pero para ser buena madre, es preciso ha­
ber sido buena hija y  buena esposa; ea preci­
so haber sido dócil instrumento para ejecutar 

precisión los preceptos de una madre, y 
haber guardado el necesario recato y  hecho el 
honor posible á su marido; porque la que es
buena hija y  buena esposa, es, seguramente, 
buena madre.

Por eso, pues, el primer hijo la perfecciona 
y  la envanece.

El primer hijo hace menospreciar los afei­
tes del cuerpo, á la vez que hace más esquí- 
sitas y delicadas las inclinaciones del alma; 
porque esta pasión, el amor de madre, está 
por encima de todo género de sentimientos.

Solo una madre sufre con paciencia, solo 
unamadretiene santa resignación para sopor­
tar las incomodidades que antes del desarro­
llo ocasionamos, para sufrir las molestias que 
se desprenden de nuestra naturaltorpeza,para 
acallar nuestro llanto, para atendernos en 
nuestras enfermedades y comunes exigencias.

Solo una madre pasa en vela las largas y 
frias noches del invierno, más sobrada de sue­
ño que de abrigo; solo una madre cierra con 
gusto las puertas á todos los apetitos, por te­
ner satisfechos los del hijo; solo una madre se 
subordina á las privaciones, ante las conve­
niencias de los hijos.

El primer hijo es el primer eslabón de la 
cadena que une en consorcio estrecho ála fa* 
mília, porque el primer hijo viene siempre á 
robustecer las íntimas impresiones del amor 
conyugal. E l primer hijo es vínculo que en­
laza los más apartados carácteres, doblega los 
ímpetus más turbulentos y  mantiene enhiesta 
la bandera de la paz, áun en medio de las pe­
nalidades y  de las privaciones; es el imán que 
atrae á su centro á los dispersos miembros de 
la familia.

Por ese primer fruto del amor se modifican 
los sentimientos de las personas ofendidas 
dentro del hogar, y  una nueva era de bienan­
danza reemplaza, en él, á las antiguas que­
rellas.

Donde antes se sembraban discordias, des* 
pues resplandece la confianza que engendra 
el cariño; tal es la influencia que ejerce el 
primer hijo en el seno de las familias.

¡El primer hijo!...
E l primer hijo es siempre para sus padres 

nuncio venturoso de futuras complacencias, 
y  aparte del amor que inspira como encarna­
ción del propio sér, es, en la mayoría de los 
casos, el fundamento de un lisonjero porve­
nir; porque la sucesión directa parece como 
que sanciona y legitima la unión; funde, en 
una sola, las fortunas de los cónyuges, des­
pierta la afición al trabajo y  al ahorro, y  en­
cauza, digámoslo así, los pensamientos de 
sus progenitores, apartándolos del contagio 
de la holganza y  acaso del vicio.

Cierto que el primer hijo ocasiona moles- 
tias y  privaciones á su madre; pero, ¡qué dulce 
sufrir!... ¡Que grata soledad!. „ La angelical 
sonrisa del primer hijo ensancha y  recrea el 
espíritu mas que todas las satisfacciones ex­
trañas, mas que todos los recreos piiblicos y 
privados, más que todas las lisonjas de la so­
ciedad.

E l primer halago del hijo, es mucho más 
celebrado que los cambios favorables de la 
fortuna, puesto que no siempre la fortuna mi­
tiga los dolores del alma, mientras que si el 
hijo sonríe, sonríe y  goza su madre, y  si el 
hijo sufre, sufre también la madre, respon­
diendo, como el eco, á las manifestaciones del 
fruto de sus entrañas.

Puede asegurarse que la mujer no sabe lo  
que es pasión hasta que es madre; porque á 
presencia de su hijo, ó goza hasta el delirio 
si su hijo está bueno y  alegre, ó padece hasta 
el tormento si su hijo enferma ó está triste; 
las madres, pues, ó disfrutan, ó sufren hasta 
la exageración.

Despiertos ó dormidos, la madre nos vela 
y  cuida constantemente; tranquilos ó inquie­
tos, la madre nos prodiga sus caricias, y  siem­
pre, en todo lugar y  en todas las edades^ des­
de que abrimos los ojos á la luz del mundo,, 
hasta que los cerramos para el sueño eterno,, 
es nuestro guia fiel, nuestro seguro amparo.

Tal es el amor que despierta en el corazon. 
de la madre el anhelado advenimiento del 
primer hijo: amor sincero, amor ferviente,, 
amor sobrenatural, casi divino.

¡Qué fuera de la sociedad si Dios no hubie­
ra colocado en el corazon de las madres es© 
delicado sentimiento, eco purísimo de su áli« 
to supremo! ¡Qué fuera de las familias, qué̂  
fuera de los hombres, si Dios no hubiera con­
cedido al alma de las madres, como el más 
esencial de sus atributos, ese precioso bálsa­
mo, panacea firmísima que cura todas nues­
tras torturas físicas y  morales!

Por eso dijimos al principio que el primer 
hijo es el fruto con que Dios bendice la unioa 
sacramental de los cónyuges.

VICENTE D. BOEDANOVA.

D O S  A L M A S  E N  E L  E S P A C I O

— ¿Hermanita, á dónde vas?
— A  la presencia de D ios.
—Iremos juntas las dos.
¿Vienes al cielo quizás?
- A llí voy .— Pues no me explico 

que la tristeza te sobre.
— Yo soy el alma de un pobre.
— Yo soy el alma de un r ico . 

Todos mis bienes dejé 
en manos de la pobreza.

— Siendo pobre, con fiereza 
por el oro conspiré.

—Y  conseguiste...—No, amiga, 
con un encono profundo 
dejo á los ricos del mundo . 
para que Dios me bendiga.

—¿Viste en ellos impiedad?
- -Nunca busqué su consuelo.
—¿Y no sabes que en el cielo

solo cabe la humildad?
— Aunque de altiva me tilde 

la riqueza, pobre soy .
— Hermana, pensando estoy 

que tienes poco de humilde.
-  Puede ser.—En mi fortuna, 

tendí mi pródiga mano
al huérfano y  al anciano 
sin arrogancia ninguna.

— Y  para tan alta vida,
¿qué alegas en tu jornada?

— Mi fortuna.— Bien gastada.
Y o mi pena.— Mal sufrida.»

Y  así volando las dos 
leguas y  leguas subieron,
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LA ILUSTRACION DE LOS NIÑOS

hasta que un rayo sintieron 
de las alturas de Dios.
Luego, con bríos doblados 
el alma rica subia, 
y la pobre descendía 
al peso de sus pecados.
Y es que Dios, según me explico, 
aunque paciencia le sobre, 
da fuerzas al rieo-pobre 
y  abandona al pobre-rico.
Nunca del justo la palma 
pobre soberbio merece; 
que solo Cristo la ofrece 
á quien es pobre en el alma.

TIMOTEO D O M I N G O  P A L A C I O .

R O T E C C I O N  k N I Ñ E Z

Sin poner en duda, ni por un solo momen­
to, que el siglo X I X  progresa, y  progresa á 
pasos de jigante en el camino del perfeccio­
namiento social, no puede tampoco en mt'do 
alguno negarse" que existen muchas llagas to­
davía en el organismo de las modernas so­
ciedades.

Los arcanos insondables' de la ciencia lian 
sido escudriñados en nuestros dias hasta 
donde llegar le es dado á la humana investi­
gación. Los problemas más complicados de 
la política son acometidos con febril entu­
siasmo y resueltos con lucidez. Nada, en fin, 
se opone á la victoriosa marcha emprendida 
por la actual generación á través de las ti­
nieblas de la ignorancia y  de las preocupa­
ciones seculares.

Pero aún restan males que curar y  errores 
que combatir; tal vez hoy sean éstos mayores 
y  de más trascendencia que hace veinte si­
glos. Si en aquellos tiempos remotos la orga­
nización de la sociedad y las creencias su­
persticiosas podían admitir y  sancionar cier­
tos horrores, hoy la misma ilustración de 
nuestro siglo nos acusa al mirar indiferentes 
cómo tienen lugar hechos que deshonran á 
toda una edad entera.

Por doquiera se tienda la vista, obsérvase 
en los grandes centros de poblacion, pero so­
bre todo en Madrid, una innumerable pléyade 
de niños de ambos sexos, que, sucios, enfer­
mizos, harapientos, se dedican á la vagancia, 
á la mendicidad.

Cada dia crece su número; cada vez es más 
imponente la cifra de tanto peijueño sér que 
hormiguea en el seno de la sociedad, sin pan, 
sin hogar, sin instrucción, tal vez en pers­
pectiva de la cárcel, si no ya del presidio ó 
del cadalso.

Unos, que se dedican á la venta de perió­
dicos, billetes de loterías y  rifas; abandona­
dos á sus propios instintos, solos, frente á 
frente del vicio y del error; oyendo á cada 
instante sugestiones venenosas, proposicio­
nes infames; tienen por fuerza que caer en el 
lodazal de la perdición, desesperados, incré­
dulos, cínicos, impulsados por el odio hácia 
una sociedad que los desprecia, que no los 
atiende cual se merecen, que los deja dormi­

tar en el lecho fangoso de la abyección y  de 
la miseria.

Otros, implorando la caridad pública; lle­
vando al lado madres que no lo son: recitando 
una lección aprendida de memoria al tran­
quilo transeúnte; vertiendo lágrimas ensaya­
das de antemano para contar una historia in­
verosímil; únicamente han de venir á parar 
en ser maestros del engaño y de la estafa? 
apóstoles de la holganza y  de la desorgani­
zación social.

Porque, es preciso que de ello se conven­
zan los públicos poderes y  los hombres todos 
de recto juicio, si bien la necesidad es grande 
y  la penuria del pobre mayor, ni todos ios 
que se dedican á la mendicidad necesitan en 
absoluto del óbolo de la caridad, ni los que 
pululan por calles y  plazas vendiendo perió­
dicos y  billetes de rifas lo hacen en su ma­
yoría por falta de otra ocupacion para ganar­
se el sustento cuotidiano.

Es que hay una gangrena social que todo 
lo corroe; la ignorancia. Es que ésta se ha­
lla impulsada por una palanca poderosa: el 
egoísmo.

Ignorancia y  egoísmo: estos son los móvi­
les, los impulsores, la prima ratio del abando­
no de la niñez. La primera hace que padres 
indignos de tal nombre solo vean en los séres 
á quienes dieron la vida, una cosa más ó mé- 
nos buena, según responde á los proyectos 
íntimos que sobre ella se hicieron, y  no una 
criatura racional con un espíritu que ha de 
tener aspiraciones, que ha de sentir algún dia 
la conciencia de sí mismo. El segundo, á su 
vez, arrastra inteligencias embrutecidas á ex­
plotar hasta la barbarie la niñez del desvali­
do y del huérfano, sobreponiéndose á él por 
la brutal razón de la fuerza.

De aquí ese repugnante espectáculo que 
todos los días estamos presenciando. Crimi­
nales de quince años qae pueblan las cárce­
les, donde se amaestran más y  más con el 
contacto y  las lecciones de otros que ya per­
dieron le honradez y  la conciencia. Mujeres 
apenas púberes que cruzan la vía pública, ha­
ciendo sonrojar á las madres de familia halla­
das á su paso. Tal es el cuadro triste, ver­
gonzoso, denigrante, que á nuestra vista se 
ofrece continuamente en todas las grandes 
capitales, y  sobre todo en la córte.

Lamentemos de todas veras la perdición de 
esas criaturas, pero no las maldigamos. Ellas 
no tienen la culpa de su fatal destino. Té- 
nues aristas impelidas por el viento, van allí 
donde el acaso las lleva, sin conciencia de lo 
que hacen, sin remordimientos de ningún 
género. No hacen otra cosa que seguir un ca­
mino sembrado de espinas, al que se acos­
tumbraron desde que abrieron los ojos á la 
luz de la razón. Las ideas del bien y  del mal 
bullen en sus cerebros en caótica confusion. 
Pobres árboles plantados en el yermo desier­
to de la existencia, no tuvieron en sus pri­
meros años una mano benéfica que los prote­
giera contra la furia del huracan. No los cul­
pemos, pues: echemos todo el peso de nues­
tras recriminaciones sobre una sociedad indi­
ferente y  egoísta que solo sabe quejarse y  
murmurar, sin exparoír el bálsamo de la cari­

dad sobre la llaga profunda de nuestros do­
lores.

Es innegable que, relativamente hablando, 
hemos progresado. H oy es cierto que el pa­
dre de familia no está autorizado por la ley 
para arrojar á su hijo reciennacido en medio 
de la plaza, como sucedía en tiempo de los 
Scipiones. H oy el celo de hombres benéficos, 
de espíritus compasivos, ha abierto esas Ca­
sas de Maternidad donde acoger al tierno 
niño á quien la fatalidad y  las preocupacio­
nes sociales niegan desde el instante en que 
nació el derecho al ósculo de una madre. En 
nuestros dias existen asilos para el huérfano 
y  el desheredado..., y, sin embargo, el mal 
subsiste y  el virus emponzoña cada vez más 
las bases fundamentales de la sociedad.

Es que todavía queda muchísimo que ha­
cer en este punto. Si el primer paso está 
dado, la idea se encuentra embrionaria. Falta 
hace un cúmulo poderoso de voluntades enér­
gicas, que desarrolle los principios de bienes­
tar y  de progreso á que es acreedor nuestro 
sig lo .

Mientras en esos asilos benéficos no se sien­
ta la cariñosa influencia del amor, los acogi­
dos en ellos se considerarán tal vez más infe- 
Hces que los que andan por las calles sin casa 
y  sin hogar. Mientras una solicitud verdade­
ramente maternal no cuide de la existencia 
de los pobres expósitos, éstos sucumbirán á 
centenares, y  las Inclusas seguirán siendo, 
como hasta aquí, la tumba de la naciente hu­
manidad.

Es preciso, á toda costa, que esos niños y  
niñas que deslizan los albores de la vida en 
la vía pública, sean conducidos á asilos donde 
encuentren el amor que nunca conocieron. 
Es indispensable que los brazos que sostienen 
al expósito sean los del cariño más esquisito. 
Esto solo puede conseguirlo la mujer.

La mujer, todo amor, todo ternura, sabe 
como nadie identificarse con la desgracia. 
Poned mujeres dignas de este honroso título 
y  no séres asalariados é indiferentes, al fren­
te de los centros benéficos donde se alberga 
el pequeñuelo, y  lo que no puede conseguir 
la severa disciplina ni los castigos rigurosos, 
lo alcanzará una suave reprensión, una cari­
cia de esas madres del corazon.

Los hombres de nuestro siglo, que tanto 
se dedican al estudio de los grandes proble­
mas sociales, no deben olvidarse de este im ­
portante ramo de la Administración de uu 
Estado.

El hombre en este punto puede dictar to­
das las leyes que juzgue oportunas, pero no 
darán resultado práctico mientras no sea la 
dulce compañera del hombre la encargada de 
su ejecución.

Recuerden nuestros legisladores que aún 
tienen mucho que hacer para obedecer el su­
blime mandato de Aquel que dijo:

Dejad que los niños se acerquen á Mí. 
Protección á la niñez.

JOSÉ MARÍA MEDINA.

Ayuntamiento de Madrid



LOS DOS HERMANOS

í En aquel tiempo en que los encantadores 
poblaban el mundo, mezclándose á menudo 
en la vida de los mortales, en que detrás de 
cada arbusto se ocultaba una hada, y  cada 
riacliuelo escondía una ninfa, cuando no eran 
varias, vivia en la ciudad de Bagdad un an­
ciano que tenia dos hijos de carácter bien d i­
ferente.

Era el uno apasionado, vehemente, pródigo 
ó intemperante.

El segundo reflexivo, fiemático, sobrio y  
económico.

El primero proyectaba mil planes, con que 
se entusiasmaba fácilm ente, sin tener, no 
obstante, constancia para ejecutar ninguno.

E l otro, en cambio, tardo en sus resolucio­
nes, ponia en llevarlas á cabo una tenacidad 
inquebrantable.

Reunió un dia su padre á ambos hermanos, 
y  les habló de esta manera:

«Ya sabéis que, por las artes de un nigro­
mántico enemigo de nuestra familia, se en­
cuentra una hija de mi hej’mano encantada 
en forma de yedra en una fuente muy lejana.

wMerced á ciertas poderosas evocaciones 
cabalísticas he conseguido conocer el secreto 
para tornarla á su primitiva humana forma.

»Voy á deciros el conjuro, y  vais á mar­
char cada uno por diverso camino.

»E1 que primero llegue y  logre destruir el 
encanto que la retiene, se casará con mi so­
brina, y  será dueño de los inmensos tesoros 
que posee.»

Enseguida, el buen viejo, dió á cada uno 
una bolsa repleta de monedas para efectuar 
su viaje, recomendándoles las economiza­
sen, porque si las gastaban antes de concluir 
su camino, no podrían seguir adelante, pues 
nada más podría darles.

Luego les enseñó la frase con que habían 
de desencantar á su prima, y  echándoles su 
bendición, los despidió.

E l más vivo de los dos hermanos, despues 
que se vio en camino, echó sus cuentas así:

«Puesto que lo esencial es llegar antes, 
debo ir muy deprisa para adelantar á mi her­
mano, y  como á pié se vá muy lentamente, 
compraré un caballo que me lleve como el 
viento. I)

En efecto, en la primera poblacion que 
halló en su camino adquirió un hernioso ca­
ballo, lo cual produjo considerable vacío en 
su peculio; sin embargo, el jóven pensaba que 
abreviando la duración de su viaje podia per­
mitirse algún desembolso extraordinario.

E l primer dia todo fué bien; el viajero cor­
ría, corría sin cesar, y  gozoso aplaudía b u  ad­
quisición.

Pero en el segundo dia de su viaje, el ca­
ballo tropezó en un peñasco, arrojando al 
suelo á su gínete.

Malparado del golpe, y  con una pierna des­
concertada, permaneció en mitad del camino 
hasta que unos compasivos pasajeros le tras­
portaron á una aldea cercana, donde un ciru­
jano curó sus heridas, que por fortuna eran 
leves.

Repuesto de su caída, tornó á ponerse en 
marcha, jurando no volver á querer caminar 
tan de prisa.

A  los dos días, en una posada en que pasó 
la noche, se encontró con unos mercaderes 
que le invitaron á cenar en su compañía, y 
despues á jugar un rato. Nuestro jóven acep­
tó el convite; pero demasiado orgulloso para 
no corresponder á él, hizo llevar nuevos man­
jares, que pagó expléndídamente.

Enseguida, conñado en su destreza, se 
puso á jugar, esperando recuperar el dinero 
que aquellos le habían costado; más la suerte 
le fué contraría, y  una á una pasaron sus 
monedas á poder de sus afortunados contrin­
cantes, hasta el extremo de no quedarle ab­
solutamente nada.

Desesperado, se vió obligado á regresar á 
su morada, teniendo que mendigar el susten­
to para no morirse de hambre.

En cambio el otro hermano emprendió su 
camino lentamente; pero sin detenerse un 
m om ento. Economizó su dinero, no gastando 
sino lo más indispensable.

Por consecuencia, aunque poco á poco, dió 
fin á su viaje, acabando felizmente la empre­
sa con el desencanto de su hermosa prima, 
con quien tornó al hr'gar paterno, y  con la 
que despues se casó, disfrutando las grandes 
riquezas que le llevó en dote.

Feliz y  tranquilo vivió muchos años al 
lado de su esposa, mientras que su hermano 
arrastraba miserable existencia.

Todos, desde que nacemos, poseemos un 
tesoro que la existencia pone á nuestra dispo­
sición. El tiempo.

El que sabe útilmente emplear este capital, 
el que económico y prudente le usa con pro­
vecho, seguro puede estar de obtener la for­
tuna, la consideración y aprecio de los de­
más, y  lo que es más interesante, la tranqui' 
quílidad de la conciencia.

El que locamente prodiga tan precioso te­
soro, el que deja pasar su juventud en la va ­
gancia, ese nunca llegará á ser más que un 
miembro inútil de la sociedad, cuando no 
dañino y  perjudicial.

Nuestros primeros padres, por única he­
rencia nos legaron el trabajo, esa palanca que 
trasforma los desiertos en vergeles, las cho­
zas en palacios, la miseria en opulencia.

iTrabajad! ¡Es tan hermoso conquistar por 
sí mismo un nombre ilustre, una elevada p o ­
sición!

Cuando escucháis hablar de esos hombres 
privilegiados que animados de su constancia 
han llegado desde las últimas clases sociales 
á los primeros puestos de la ciencia, las le­
tras ó la política, ¿no habéis sentido deseos 
de imitarles?

Pues el secreto de su fortuna es que nucie­
ron aprovechar el tiempo.

El hombre que pierde el tiempo, es cien ve­
ces más criminal que el que en un garito deja 
su fortuna. E l dinero puede recobrarse; el 
tiempo que se pierde, jamás.

La sábia antigüedad formulo el axioma: La- 
ociosidad es madre de todos los vicios', y, en 
efecto, de cada cíen crimínales, noventa y  
cinco han comenzado por ser vagos.

El hombre que no trabaja, podrá no ser un 
malhechor, pero está en camino de llegar á 
serlo.

¡Trabajad siempre y  sin descanso, porque 
el trabajo, que es el manantial de los goces 
materiales, lo es al mismo tiempo de los más 
inefables placeres morales!

FRANCISCO J. SANCHEZ DE OCAÑA.

LA E S E N C I A  DE L A S  F L O R E S

Es la esencia de las flores 
un aroma que embalsama, 
y, expansivo, se derrama 
por todos los alredores; 
exhalando, pues, olores 
denuncia la flor su ser,
«y es de este modo, á mi ver, 
cómo debe con presura 
denunciarnos su hermosura 
la virtud de una muj er.»

ALFONSO E. OLLERO

LECCIONES FAMILIARES,
POR

D. TEODORO GUERRERO 
VIII

L.A EDUCACION DEL HOMBRE
(A TEODORO)

«¿Quereís saber el estado de la civilización 
de un pueblo? Averiguad el número de alum­
nos que presentan sus escuelas, la calidad de 
éstas y  la cantidad de instrucción que pro­
pagan, y luego obtendréis la solucíon.»

Esto ha dicho un escritor contemporáneo. 
Esa sencilla pregunta y  esa oportuna res­
puesta, pondrían de relieve la importancia de 
la instrucción, si no estuviera generalmente 
reconocido que difundir las luces de la inte­
ligencia es la primera necesidad de los pue­
blos civilizados.

El que sabe debe enseñar; el que no sabe 
debe aprender; y  hó aquí la cadena más 
fuerte que liga á los hombres en las relacio­
nes importantes de la sociedad. E l ignorante 
vive supeditado á la ley del saber; para que 
esa cadena no lleve á la tiranía, los hombres 
nivelan las inteligencias, poniendo unos sus 
talentos, otros su estudio, que la constancia 
acerca éste á aquel en cuanto es posible.

El talento crea; el estudio adquiere, y  yen­
do por diferentes caminos, se encuentran al 
fin, ayudándose el uno al otro en las grandes 
empresas. La ignorancia es la que, permane­
ciendo estacionaria, se ve á cada paso atrope­
llada por el impulso del progreso que el ta­
lento y  el estudio imprimen á la imagina­
ción.

El estudio es árido al principio, pero á 
medida que se va ensanchando el horizonte 
de la ciencia, proporciona las grandes satis­
facciones del amor propio y el triunfo del sa­
ber, que se presenta como soberano del mun­
do . No es ménos penoso el cultivo- del campo, 
que fatiga el cuerpo y  destroza con el arado 
la mano del labrador, y éste recoge despues,
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como premio de sus afanes, la dorada espiga.
Muéstrate, hijo mió, avaro de saber, pen­

sando en el porvenir, que te espera con sus 
exigencias y  necesidades apremiantes; sólo á 
costa de grandes esfuerzos se hace el hombre 
digno de su época, y  no dudes que las horas 
consagradas en la infancia y  en la adolescen­
cia al estudio y  al trabajo dan por resultado, 
no sólo asegurar la subsistencia de la familia 
que formes, sino el prestigio de la considera­
ción social que rodea al talento.

El hombre instruido no encuentra cerradas 
las puertas del mundo, y  cuando el infortu­
nio con sus rigores se declara contra él, se 
abre camino para hacer frente á la desgracia. 
E l que sabe es siempre rico; su caudal nunca 
se agota, porque no está expuesto como el di­
nero á los cambios de la fortuna veleidosa: 
allí donde hay uno que necesita aprender y 
otro que sabe enseñar, tiene aquel que vivir 
á expensas de éste para dar á su ignorancia 
el beneficioso pasto de la inteligencia; vivir 
en la ignorancia es acercarse al bruto; es 
despreciar las facultades de la razón sobre el 
instinto.

El instinto es privilegio que nace en todo 
su desarrollo con los séres irracionales; la ra­
zón es en los séres racionales facultad del 
entendimiento, que necesita cultivarse; nace 
preparada para el estudio y  con él se enri­
quece; los raciocinios son más ó menos fun­
dados, según el mayor ó menor cultivo de la 
inteligencia que los produce. La persona 
ilustrada se hace temer y respetar sin más 
apoyo que su razón, sin más fuerza que su 
ilustración misma; se surte en el arsenal de 
sus conocimientos, y  no hay armas tan pode­
rosas como las de la instrucción para comba­
tir contra la ignorancia.

Estudia mucho para saber poco; es decir, 
ensancha el círculo de tus deseos, para encer­
rar dentro de ese espacio el profundo cono­
cimiento de una materia, y  cuando llegues á 
apoderarte de ella, empieza otra, á fin de ir 
consolidando tu educación; el que á la vez 
abraza muchas materias, forma en su cabeza 
el caos, y  no llega á brillar en ninguna. La 
universalidad en los diferentes ramos del sa­
ber nunca se consigue; la vida del hombre es 
corta para consagrarla á tan deseado triunfo.

Se ha escrito mucho para determinar cuál 
sea el mejor sistema de educación, y  creo im­
posible resolver generalmente cuestiones de 
esta importancia, enlazadas con la persona­
lidad; fijar reglas ó principios, sin contar con 
el carácter ó la disposición de cada uno de 
los educandos, no me parece conveniente; el 
mejor principio del sistema que debe seguirse 
es este: despertar el am oral estudio; y  la me­
jor  regla es esta: enseñar bien. Semejantes 
razonamientos se juzgarán insustanciales, 
pero son dos axiomas.

Para ser, cuando ménos, útil á la sociedad, 
tienes que valer algo, y  el hombre ignorante 
es cantidad negativa, que donde quiera que 
llega encuentra el desden de la superioridad. 
No hay satisfacciones más grandes que las de 
la admiración; la persona ilustrada que ha 
conseguido acreditar su talento, ee impone y 
llega á ser necesaria.

E l tiempo es dinero, ha dicho Franklin, y 
en tan pocas palabras no se ha escrito senten­
cia más provechosa. Consagra las horas al es­
tudio para fijar tu suerte, que cada vuelta 
que da el minutero por la esfera del reloj es 
una despedida eterna del tiempo, y  día lle ­
gará en que llores esa pérdida irreparable. 
Fórmate una carrera ó aprende un oficio para 
vivir prevenido, contando • con tu ciencia y  
con tu trabajo en todos los accidentes de la 
vida, y  aguarda tranquilo el porvenir.

Tu maestro es tu segando padre; respeta 
en él al que, siendo superior á ti, te da los 
conocimientos que posee, y  presta atención á 
sus consejos y  sus lecciones: su severidad, 
que hoy te parece injusta, mañana será un 
mérito inapreciable á los ojos de tu razón. 
Recorre, hijo mió, la estadística' criminal de 
los pueblos, y  te convencerás de una gran 
verdad, que debiera servir de estímulo á los 
padres que abandonan la educación de los ni­
ños; la clase ignorante de los grandes centros 
de poblacion es la que en mayor número lle­
na las cárceles y  los presidios; la instrucción 
enseña el peligro y  contiene el desborda­
miento de las pasiones, porque llega á for­
mar, por decirlo así, una segunda naturaleza.

E l trabajo y  el tiempo que consumen las 
ocupaciones de una carrera, libertan al hom­
bre de las necesidades de la miseria y  de los 
riesgos de la vagancia; el cerebro, como el es­
tómago, exige alimento constante, pero m o­
derado; cuando le falta, sufre alteraciones 
que originan la pérdida de la fuerza, prece­
dida muchas veces de exaltaciones fatales. 
Piensa en labrar tu suerte, y  no te asaltarán 
las ideas perniciosas que forjan la ociosidad 
y  la carencia de recursos.

Enriquécete con conocimientos provecho­
sos, y  te enorgullecerás, distinguiéndote en 
la aristocracia del talento, que ha de ocupar 
siempre el primer puesto en la sociedad.

Estudia y  serás respetado; estudia y  serás 
querido; estudia y  serás admirado. ¡Qué tres 
triunfos, mi Teodoro! jLa consideración so­
cial, el cariño y  la admiración! ¡Ahí tienes las 
tres nobles aspiraciones del linaje humano! 
Alcánzalas á fuerza de estudio, y  te parecerá 
deslumbrador ese mundo que tanto desacre­
ditan los ignorantes.

(Se contimiará.)

U N A  V I S I T A  A L A  P E N I T E N C I A R Í A
DE LOVAINA

Es un principio universalmente reconocido 
que nada es más perjudicial que el contagio 
de las prisiones; pero, por otra parte, la pri­
sión celular horroriza á muchos, que temen, 
y  no ciertamente sin algún fundamento, que 
el aislamiento prodúzcala locura, dejando al 
reo á solas con sus remordimientos y  pa­
siones.

Mas toda exageración es igualmente funes­
ta, de lo cual es buena prueba, sobre este 
punto, la penitenciaría de Lovaina.

En ella el trabajo es la principal base: los 
carceleros no son vulgares vigilantes, ni mu­
cho ménos, como nuestros vergonzosos cabos^ 
sino hombres de grande y  sana experiencia

que ilustran y  corrigen á los presos. Los qne 
de éstos no tienen oficio, están obligados á 
aprender uno. En cinco meses se enseña á 
ser sastre, en ocho á ser zapatero, en tres á 
ser tejedor.

Las celdas tienen cuatro metros de largo 
por dos y  medio de ancho: las paredes son 
blancas, y  el mueblaje modesto. Una cama de 
palastro barnizado, que puede trasformars© 
en mesa, una silla, una percha, un quinqué 
de gas con pantalla metálica: en un ángulo 
un calorífero y  en el opuesto un lavabo, y  
por último, un timbre eléctrico cerca de la 
cama, para llamar á cualquiera hora de la no­
che ó del dia, constituyen el mueblaje de cada 
celda.

Los presos se levantan á las cinco y  media 
en verano y  á las siete en invierno. Una ra­
ción de leche caliente mezclada con achico­
ria, es su primer desayuno: cada preso recibe 
al mismo tiempo 600 gramos de pan bazo 
para todo el dia; su comida se compone, ya 
de sopa de aceite y de patatas, ya de sopa con 
carne de vaca hervida: líi última comida, á 
las cinco, consiste en arroz, patatas ó judías 
secas.

Por la mañana y  por la tarde se les conce­
de media hora de lectura, y  al dia una para 
pasear.

Hay noventa patios, en cada uno de los 
que no pasea más que un preso.

Como se vé, la soledad es completa. ¿Qué 
han hecho en Lovaina para atenuar sus in­
convenientes? Por mañana asisten los presos 
á una breve conferencia sobre temas religio­
sos ó morales. Cada una tiene su sitio, desde 
el cual no vé al que tiene á su lado; todos van 
enmascarados y  llegan uno á uno á la capilla, 
de la que salen en el mismo orden. De cuan- 
do en cuando, varios dias á la semana, visi­
tan á los presos personas caritativas, hablan 
con ellos y  se enteran de sus necesidades; 
gracias á estas visitas se alza no poco el velo 
fúnebre que los separa del mundo exterior. 
Los guardianes, por su parte, se prestan, 
cuando la ocasion se lo permite, á conversa­
ciones familiares con ellos.

Lo demás del tiempo lo pasan solos los 
presos.

{Se continuará.)
— — ----------

La Secretaria de la Excm a. Diputación de 
esta provincia nos ha trasmitido el siguiente 
oficio, trasladándonos el acuerdo tomado por 
la referida corporacion en sesión solemne ce­
lebrada el dia 26 del pasado mes de Marzo:

«La Diputación provincial, teniendo en 
cuenta su Ínteres por todo lo que se relaciona 
con la educación de los niños que luego han 
de practicar en provecho de la patria cuantas 
máximas se inculcan ahora en sus tiernos co­
razones, ha acordado en sesión de 26 ante­
rior, autorizar á Vd. para estampar en la pu­
blicación que dirige, titulada L a I lustración  
DE LOS NiSüS, el escudo de armas de la pro­
vincia, como honroso testimonio del aprecio 
que merece dicha publicación. — Lo comuni­
co á Vd. para su conocimiento y  satisfacción. 
— Dios guarde á Vd. muchos años.— Madrid 
2 de Abril de 1881.— E l Presidente, Conde 
de la Romera. — Señor D. José Novi y  Pe­
reda.»

R . Velasco, impresor, Rubio, 20.
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